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Este miércoles, 16 de octubre, tenía lugar 
en la sede de la Delegación episcopal de 
Misiones, en Oviedo, la presentación ante 
los medios de comunicación de la Campa-
ña del Domund 2024, en esta ocasión con 
el lema “Id e invitad a todos al banquete”.
La Jornada Mundial de las Misiones se cele-
brará este domingo, 20 de octubre, y en 
ella la Iglesia reza unida por las misiones y 
los misioneros, y realiza una colecta para 
cooperar con esta causa, con el objetivo 
de sostener su labor en los territorios de 
misión.
La presentación fue introducida por el 
Delegado episcopal de Misiones, el sacer-

TEMA DE LA SEMANA dote Pedro Tardón, quien recordó fun-
damentalmente que Asturias cuenta con 
112 misioneros repartidos por el mun-
do, mayormente mujeres y con una edad 
elevada. Asturias es siempre un territo-
rio “solidario con las misiones”, destacó, y 
“recauda siempre una importante canti-
dad para colaborar con las mismas, como 
el año pasado, en que la cifra ascendió 
a 268.780 euros”. Una cantidad que osci-
la de un año para otro, porque, entre otras 
partidas, en ocasiones se reciben herencias 
que específicamente están destinadas a las 
Obras Misionales Pontificias.
Junto con el Delegado Episcopal de Misio-
nes se encontraba el misionero, natural 
de Badajoz, Serafín Suárez, quien regresó 
recientemente a España tras treinta años 

en Zimbabue. En su intervención quiso 
recalcar que “el dinero que la gente apor-
ta para el Domund llega a las misiones”, y 
que gracias a ello, “durante mis treinta años 
de estancia en África pude levantar cuatro 
clínicas, cuatro escuelas secundarias, pozos 
para agua potable y, entre otras muchas 
acciones, gracias al coche de la misión, 
innumerables enfermos de nuestras misio-
nes pudieron llegar al hospital más cercano 
a su vivienda, que se encontraba a cientos 
de kilómetros”. Señaló también la impor-
tancia de seguir trabajando por la misión y 
llevar la Palabra de Dios a todos los lugares 
del mundo, porque, refiriéndose al lema de 
este año, afirmó que “desgraciadamente, 
faltan muchas personas que puedan sen-
tarse en la mesa del banquete”. g

Domingo, 20 de octubre, Jornada Mun-
dial de las Misiones - Domund 2024



gEn esta ocasión, además, en la presentación de 
la Campaña del Domund de este año participa-
ron los seminaristas Edgar Perales y Rafael Gar-
cía, quienes compartieron su experiencia en la 
misión, este verano, en México, concretamente 
en la diócesis de Tlapa, Estado de Guerrero, “uno 
de los más pobres del país”, destacaron. Acudie-
ron con dos compañeros más del Seminario y 
el Arzobispo de Oviedo, Mons. Jesús Sanz, en un 
viaje para conocer la realidad de la zona y valo-
rar una posible apertura de misión diocesana, 
opción que ha de ponderarse con otras ofer-

tas más que hay encima del tapete, todas ellas 
en Hispanoamérica. “Nuestra labor allí se centró 
fundamentalmente en dar catequesis a varios 
grupos de personas que se estaban preparan-
do para recibir los Sacramentos”, explicó Rafael 
García. “Nos encontramos con personas que 
tenían una gran sed de Dios, que estaban muy 
agradecidos por nuestra presencia, por el hecho 
de que les acercásemos a Jesucristo y yo per-
sonalmente estoy también agradecido porque 
siento que recibí mucho más de lo que di”, expli-
có el seminarista, natural de Oviedo.

Edgar se refirió a la experiencia en México como 
“brutal, muy grande, a lo largo de un mes que dio 
para mucho”. Y destacó que su impresión en la 
misión es que “la Iglesia se preocupa de las per-
sonas de una manera integral. Principalmente de 
acercarles a Jesucristo, pero también están con 
ellos en sus problemas cotidianos, más o menos 
importantes, desde su salud o la educación has-
ta sus necesidades más sencillas como los cor-
tes de luz”. “La Iglesia es una Iglesia joven que 
evangeliza al hombre de hoy –afirmó–, y lo hace 
teniendo en cuenta todas sus dimensiones”.

TEMA DE LA SEMANA

“Sacerdotes, religiosos, laicos: ¡la misión merece la pena!”
“El mejor recuerdo que puedo compartir de 
mis treinta años en misión, en Zimbabue, es que 
yo he recibido más de lo que he podido darles a 
ellos, y mi corazón se ha llenado en todos esos 
años allí. Y si tengo un mensaje que ofrecer, sería 
el grito a mis compañeros sacerdotes, religiosos, 
laicos, de que la misión merece la pena. La mesa 
del banquete del Señor la tenemos que llenar 
entre todos. ¡No nos quedemos parados!”. Así 
resumía su estancia como misionero en África el 
misionero Serafín Suárez, de la Archidiócesis de 
Mérida Badajoz y miembro del IEME, quien, des-
de hace apenas un año, se encuentra en España 
ayudando en la sensibilización de la Misión.
Regresar, después de tantos años, no fue tarea 
fácil. “Al fin y al cabo, vuelves a tu casa, pero cues-
ta dejar la misión, la gente, la realidad que estabas 
viviendo allí. Al mismo tiempo soy consciente de 
que, para que haya misioneros fuera, tiene que 
haber otros que, aquí, animen la misión”.
Llegó a Zimbabue en el año 94. Hacía poco tiem-
po que el país se había independizado, y la prime-
ra sensación era de que las cosas “todavía funcio-
naban”. “Había sido colonia inglesa, no parecía 
un lugar especialmente empobrecido y la Iglesia 
estaba realmente floreciente. Era una Iglesia en 
crecimiento”, explica. Sin embargo, con el paso 
del tiempo y “haciendo un poquito de balance, 
desde el 94 hasta ahora”, afirma, “te das cuenta 
de cómo se ha ido deteriorando todo, comen-
zando por la capa social del país”. “Hoy ya se vive 
en una pobreza, no voy a decir que extrema, 
pero sí que la gente está sufriendo y mucho. A 
nivel eclesial, tras ese florecimiento, puede verse 
también cómo la crisis vocacional también está 
ya golpeando estos países”.
Tras años de estudio tanto del inglés, lengua ofi-
cial, como del “Ndebele”, una de las cuatro len-
guas locales mayoritarias, comenzó su labor 
atendiendo cincuenta comunidades. Salía los 
miércoles de la misión y regresaba el domingo. 
“Iba por carreteras por donde solo pasaban las 
cabras –recuerda–, y llegaba a las comunida-
des más lejanas. Lo más gratificante era poder 
estar con la gente, vivir en sus chozas, comer lo 

que ellos comían, compartir sus gozos y tam-
bién sus penas. Y después regresaba el domingo 
para descansar y charlar con el compañero de 
la misión. Cogía un poquito de fuerzas y el miér-
coles siguiente, otra vez de nuevo a la lucha”. 
Durante todos esos años abrieron nuevas misio-
nes, intentando recortar ese territorio de más 
de 200 kilómetros que les tocaba cubrir y que 
era tan amplio y tan distante que les impedía 
“acercarte a la gente, o por lo menos acercar-
te como a ti te gustaría. Tocar, tocar realmente la 
vida del pueblo”. Así, desde la primera misión en 
la que estuvo, con cincuenta comunidades, fue-
ron abriendo dos misiones más en medio del 
terreno, con la suerte de que otros misioneros 
y sacerdotes locales han podido estar presentes.
Y ¿cómo es abrir una nueva misión? ¿Cómo aco-
ge el pueblo africano a los misioneros que llegan 
por primera vez a sus aldeas? El padre Serafín 
constata que “el pueblo africano, de por sí, es un 
pueblo abierto y acogedor, además de religio-
so. Y cuando tú le presentas la buena noticia del 
Evangelio, cuando le presentas a un Dios que es 
Padre, que viene a salvarle y que viene a traerle 
la buena noticia, que es un mensaje de liberación 
para ellos, se abren y acogen. Y así, la iglesia cre-
ce”. Con todo ello, aún así el misionero alerta del 
problema de la presencia, cada vez más numero-
sa, de las sectas y las iglesias evangélicas. “En paí-
ses donde se palpa la miseria, estas iglesias ofre-
cen el evangelio de la prosperidad, que al final, se 
queda en nada, pero cuando tú no tienes nada 
y te ofrecen de todo, es inevitable que ellos se 
vean atraídos”. Y pone el ejemplo de promesas 
de curaciones de enfermedades como el Sida , 
donde las sectas les convencen de que, simple-
mente con la imposición de las manos, será posi-
ble que se curen, sin necesidad de medicinas –
muy difíciles de conseguir, por otro lado–. “Al 
final, el resultado es la muerte del enfermo”.
Lo recaudado por el Domund es vital para los 
países de Misión. “Muchos se preguntarán, ¿qué 
ha sido de lo que yo aporté el año pasado? Pues, 
desde mi experiencia de 30 años en la misión, 
solo puedo decir a todos: muchísimas gracias 

porque vuestra ayuda nos llega y con ella pode-
mos hacer muchas cosas”. Residencias de ancia-
nos, clínicas, colegios de Primaria y Secundaria, 
pozos. Son algunas de las labores que desde la 
misión del padre Serafín se impulsaron en las 
décadas en las que vivió en Zimbabue. Además, 
“hay una cosa que es clara”. Se trata del coche. 
Parece ser que las ONG, según la experiencia 
del padre Serafín, no suelen querer colaborar 
para comprar coches para la misión. “Piensan 
que no es algo fundamental”, dice. “Sin embar-
go –explica–, el coche es clave en la vida de la 
misión, porque el hospital más cercano está a 
300 kilómetros. Y tienes que ir no menos de cin-
co, seis, siete u ocho veces al mes con el coche a 
llevar enfermos desde la misión al hospital. Enfer-
mos ya en condiciones muy críticas. Y si no fue-
ra por el coche de la misión, no podrían salvar-
se. ¿Cuántas vidas no habremos salvado, cuántos 
niños no habremos ayudado a nacer precisa-
mente con la ayuda del Domund? El único sub-
sidio que tienen las diócesis, su única fuente de 
ingresos, es lo que las Obras Misionales Pontifi-
cias ofrecen cada año, es decir, lo que viene del 
DOMUD”. Y es que los ingresos allí son inexis-
tentes, en las colectas de las eucaristías los fieles 
no dan dinero porque no lo tienen. “Sin embar-
go, unos aparecen con una gallina, otros con una 
mazorca de maíz... es su tesoro y así te lo ofrecen. 
Es lo que, después, compartimos entre todos, 
porque no te lo quedas tú”.



2En una de las parábolas más sugeren-
tes y provocativas de Jesús, habla del Reino de 
Dios como el banquete de bodas en el que el 
rey, padre del novio, invitaba con alegría a tan-
tos. Pero algunos invitados por diversos motivos 
declinaron entrar en esa fiesta: desinterés, des-
dén, indiferencia, desprecio. Fue entonces cuan-
do Jesús hará decir al protagonista de la parábo-
la: “id e invitad a todos al banquete” (Mt 22, 9).
Este es el mensaje en la jornada para el 
Domund que escogió el papa Francisco para 
este año. Es un domingo que no tiene fronteras, 
porque la mirada cristiana se dilata hasta todos 
los confines, para llegar allí con el anuncio del 
Evangelio. Este verano he podido realizar una 
experiencia misionera en México junto a tres 
seminaristas y un diácono nuestros. Ha sido una 
vivencia intensa, en algún momento dura, pero 
enormemente enriquecedora que abre un cau-
ce de esperanza.
Mucho antes de que Hernán Cortés desem-
barcase en las costas de Veracruz, antes de que 
llegaran los primeros misioneros franciscanos, 
antes de todos los antes, Dios estaba en esas 
tierras amando a las gentes sencillas que un 
día conocerían a Jesús y su Evangelio. Dios llega 
antes, jamás se marcha y se queda hasta el final 
de todos los tiempos. Así nos allegamos nosotros 
a aquellos valles sabiendo que no somos los pri-
merizos. Pero la misión no es algo ajeno a nues-
tra vocación cristiana, dado que el Señor nos lo 
quiere mostrar de tantos modos sacudiendo 
letargos, removiendo comodidades y abriendo 
perspectivas insospechadas en esa impronta 
que está inserta desde nuestro propio bautismo. 
La pasión misionera cristiana implica dejar tie-
rra, patria, casa, y dejarse enviar a donde Dios 
nos mande, como comenzó la historia del pere-
grino Abraham (cf. Gén 12, 1-2). Y así ha sido des-
de el primer momento de la Iglesia apostólica, y 
de todos los misioneros cristianos que han sido 
enviados para anunciar la Buena Noticia hasta 
los confines de la tierra.
Con la apertura a cuanto Dios nos pudiera seña-

lar, llegamos a aquella 
tierra tan profundamen-
te mariana, tan sencilla-
mente cristiana, en donde 
el color de la sangre tam-
bién ha teñido de dolor 
demasiadas vidas por la 
violencia con todas sus formas. Pero es allí donde 
se espera también el anuncio del Evangelio de 
Cristo capaz de transformar por entero a cada 
persona, a cada familia. Dios hace sus milagros, y 
normalmente los realiza desde un gesto, un indi-
cio, una pobreza a partir de lo cual Él pone el res-
to como tantas veces hemos visto que sucedió 
en su vida pública de la Palestina de sus andan-
zas.
Tras otros momentos y lugares donde nues-
tra Archidiócesis de Oviedo ha estado presente 
a través de su historia, quizás el Señor nos esté 
indicando la apertura de una nueva misión dio-
cesana de nuestra Iglesia asturiana, continuan-
do lo que en tantos otros escenarios, nuestros 
cristianos astures han llevado la Palabra de Jesús 
y la Gracia de sus sacramentos a tierras lejanas 
donde nos aguardaba para confiarnos la misión 
bendita que Él mismo confió a los Apóstoles.
El Reino de Dios es un banquete de bodas, y hay 
hermanos que nos esperan para invitarlos con 
una llamada verdaderamente universal que 
trasciende las fronteras de nuestro cotidiano vivir 
y convivir, para abrirlas a un mapa infinitamen-
te mayor que responde al mandato misionero 
que Jesús nos señaló: «Id al mundo entero y pro-
clamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16, 
15). El Señor irá señalando lo que Él quiere que 
hagamos como Archidiócesis de Oviedo. Ojalá 
que podamos encauzar en aquellos lares mexi-
canos y con aquellas buenas gentes, el com-
promiso eclesial sin perder la tensión misionera 
que siempre ha tenido nuestro presbiterio. Que 
nuestra Santina nos acompañe en este propósi-
to, porque en ello nos jugamos nuestra identidad 
como cristianos.

+ Jesús Sanz Montes,  Arzobispo de Oviedo 
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noticias
de iglesia

El Cardenal asturiano Ángel 
Fernández Artime ha recibido 

este pasado lunes, en Luanco, el títu-
lo de Hijo Predilecto de Asturias. 
Lo hizo de manos del Presidente 
del Principado, D. Adrián Barbón, en 
un acto que tuvo lugar en el Museo 
Marítimo de Luanco, en el que, entre 
otros muchos asistentes, estuvo pre-
sente el Arzobispo de Oviedo, Mons. 
Jesús Sanz Montes.

La Catedral de Oviedo ha publi-
cado ya el calendario del Progra-

ma de Abonados para este curso 
2024 – 2025. Se trata de una serie de 
actividades culturales centradas en la 
Catedral, exclusivamente para aque-
llas personas que tengan su abono 
vigente. Una vez abierto el periodo 
de inscripción, los abonados podrán 
reservar su plaza a cada actividad, 
accediendo a la web www.cate-
draldeoviedo.com, donde, en el 
apartado de Abonados/reservas, 
deberán introducir su número de 
DNI y número de abonado. También 
es posible reservar en la propia Cate-
dral, en recepción, o llamando al telé-
fono 985 21 96 42.
Entre las actividades previstas, se 
encuentran como siempre las con-
ferencias en la Nave Central de la 
Catedral, entre los meses de noviem-
bre y febrero, a cargo de Historiado-
res del Arte, mientras que también 
están programadas Visitas guiadas 
a la Torre Gótica, sesiones de cono-
cimiento de los fondos del Archivo 
Catedralicio y también el Museo de 
la Iglesia, situado en el Claustro Alto 
de la Catedral, ofrecerá una confe-
rencia sobre el relicario del siglo XII 
que se custodia entre sus fondos: “El 
díptico de Gundisalvo”. 

Un banquete misionero

Evangelio del domingo
Mc 10, 35-45

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hi-
jos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 
Maestro, queremos que nos hagas lo que te 
vamos a pedir. Les preguntó: ¿Qué queréis que 
haga por vosotros? Contestaron: Concédenos 
sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a 
tu izquierda. Jesús replicó: No sabéis lo que pe-
dís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, 
o bautizaros con el bautismo con que yo me 
voy a bautizar? Contestaron: Podemos. Jesús 
les dijo: El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, 

y seréis bautizados con el bautismo con que yo 
me voy a bautizar, pero el sentarse a mi dere-
cha o a mi izquierda no me toca a mí conceder-
lo, sino que es para quienes está reservado. Los 
otros diez, al oír aquello, se indignaron contra 
Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: Sa-
béis que los que son reconocidos como jefes 
de los pueblos los tiranizan, y que los grandes 
los oprimen. No será así entre vosotros: el que 
quiera ser grande entre vosotros, que sea vues-
tro servidor; y el que quiera ser primero, sea 
esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre 
no ha venido a ser servido, sino a servir y dar 
su vida en rescate por muchos.



El 24 de octubre se celebra el Día de las Biblio-
tecas y la biblioteca del Seminario Metropo-
litano de Oviedo se ha unido con la exposi-
ción “LABORE ET CONSTANTIA: la imprenta 
plantiniana en la Biblioteca del Seminario Metro-
politano de Oviedo” en la que se podrá ver una 
muestra de las obras que se custodian en los fon-
dos de la biblioteca producidas por el afamado 
impresor francés del siglo XVI, 
Cristóbal Plantino. La expo-
sición podrá visitarse del 21 
al 25 de octubre de cuatro a 
siete de la tarde. La comisaria 
de la exposición, Covadon-
ga Miravalles, y la responsable 
de la biblioteca, Judith Hidalgo 
han estado en El Espejo para 
darnos todos los detalles.
¿Por qué habéis elegido a 
Cristóbal Plantino como 
protagonista de esta nueva 
exposición?
Covadonga: Fue uno de los 
más grandes impresores de 
todos los tiempos tanto por la 
calidad de sus ediciones como 
por el nivel de producción que 
llegó a alcanzar. Su obra y su 
vida fueron fiel reflejo de su propio lema, que 
da título a esta exposición: labor y constancia. 
Estos le permitieron superar unas difíciles con-
diciones vitales. Era un hombre de voluntad 
inquebrantable y un trabajador incansable y 
por muchos de sus contemporáneos  era con-
siderado como un hombre bondadoso y vir-
tuoso. Su buen hacer dio además origen a una 
extraordinaria saga de impresores, los Plantin 
Moretus, cuya historia perduró por más de 300 
años.
Estuvo muy relacionado con España y con 
Felipe II.
Covadonga: Empezó a trabajar en un proyec-
to que se llamó la Biblia políglota o Biblia regia 
y después continúo sus relaciones con España 
a través de diversos contratos.  Tanto él como 
toda su saga continuaron distribuyendo una 
gran cantidad de libros e inundaron el mercado 
español, sobre todo con los libros litúrgicos, los 
libros de nuevo rezado.
¿Como llegan sus ediciones a la biblioteca 
del Seminario?
Judith: La biblioteca del Seminario custodia 
donaciones fundamentalmente de sacerdotes. 
Como el libro de oficios era muy usado y ellos 
eran los que más imprimían ese tipo de obras es 

probable que por eso las tengamos en la biblio-
teca. Por otro lado, en aquella época el obispo 
Quiñones adquirió bastantes obras de él y quién 
sabe si tenemos alguna obra en la biblioteca de 
este obispo. Encontrar estas ediciones ha sido 
posible porque cuando catalogamos los fondos 
vemos los exlibris y marcas de procedencia. Esta 
labor de estudio la comenzó D. Agustín Hevia 

Ballina y a mí me gustaría continuarla para descu-
brir este tipo de obras.
¿Qué piezas podremos ver en la exposi-
ción?
Covadonga: La exposición se divede en tres 
grandes bloques. En la primera vamos a acercar-
nos a conocer la vida del que fue el fundador de 
la Casa del Compás de Oro, Cristóbal Plantino. 

Las   ediciones más antiguas 
que se conservan son dos 
obras de 1569 una de ellas la 
edición princeps de la primera 
publicación del gran filólogo 
y humanista Justo Lipsio, que 
además fue un gran amigo de 
la familia tenía hasta su propia 
habitación en la la casa taller 
de los Cristóbal Platino. Aún 
se conserva en el extraordina-
rio museo Plantin Moretus de 
Amberes. De 1569 también 
tenemos una Biblia latina y de 
1584 un ejemplo muy inte-
resante de Biblia hebrea, en 
la que participó Benito Arias 
Montano, y un diccionario de 
concordancias de 1585.  En 
un segundo bloque recor-

daremos a la importante saga de impresores y 
veremos algunos libros de las siguientes gene-
raciones, que hubo hasta nueve llegando hasta 
el siglo XIX. Finalmente en un tercer apartado 
queremos tratar un poco más esas relaciones 
de la oficina plantiniana con España y  en con-
creto un viaje que hizo unos de sus descendien-
tes, Balthasar Moretus Tercero, que estuvo casi 
tres meses en Madrid.
Una de las coas que podemos destacar de Plan-
tino, y por lo que se le considera uno de los 
impresores mas extraordinarios de todos los 
tiempos, es que precisamente alcanzó un nivel 
de producción industrial.Cuando produjo la 
Biblia regia tenía 16 prensas funcionando. En 
aquella época ya se consideraba un taller gran-
de uno que tuviera cuatro; él llegó a tener casi 
treinta. Se muda a Amberes, siendo de origen 
francés, porque la situación estratégica comer-
cial  que tenía allí le ayudaba a un mercado 
supranacional. Él sabía que el sistema de pro-
ducción que tenían era muy manual, en la época 
toda- vía se usaban las imprentas desarrolla-
das por Gutenberg. Una forma de amortizar y 
tener más ganancias era generar muchos libros 
y poder venderlos fuera de una forma más sen-
cilla dentro de lo posible para la época.

ENTREVISTA

Exposición sobre el impresor Cristóbal 
Plantino en la biblioteca del Seminario 

Arriba, de izqda. a dcha, Marta Querol, Covadonga Mirava-
lles, comisaria de la exposición, José Antonio Bande, rector 
del Seminario, y Judith Hidalgo, responsable de la biblioteca. 
Abajo, uno de los libros expuestos.
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